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jaúmexos aueltoa 15 céntimos 
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E. A. Lorette, rué Ciuraartjn, 6, Mr. J. Joiies FaubourgMontmartre, 31, y en Londres, FleeiStiet, 
Mr. c. 166.—A-imiriistrador, D.'^mfJio Garrido Xápñz. ' 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y AlfMINISmACÍQMr MEDim^S 4. 

M a r t e s 4 d e F e b r e r o d e 1890 . 

jNO M A S V I R U E L A S ! 
En vista de los felices resultados obtenidos 

p or la inoculación de la i¡nf;i vacuna proce­
dente del Insliluto de Murcia, se han Iniido 
cristales para iii venta en l.i larraacia de la 
Sra. Viuda de Maiti. 

Para mayor sei>urid.id si renuevan cada 
15 illas. Precio 3 peseta.*. Muyor 28. 
t^mimmmmmmmmmmmmmmaimSSStSSiSi B 

EL MARQUÉS DE LA ENSENADA. 

Asi se llama el crucero de 3.» clase que 
ajerstuía bolado al agua en el arsenal de 
la Cinraca. 

El título átí Marqués de la Ensenada 
con cuyo-nombre se conoce el crucero, 
según R. 0. fecha 44 de /.bril de 1886, 
nos recuer^ja a! ¡lustre D. Zenóu de Sotno-
devilla,á. la parque honra !a memoria que 
en la Armada dejé, á raediudos del pasado 
siglo. 

Bien quisiéramos dedicar á él nuestra 
piuítta demostrando lo mucho que la Ma­
rina di'bió á este gran pt .'sonaje, en el 
fomenlo desús Arsenales, pero renuncia 
mes á ello por ser solo nuestro objeto dar 
& conocer uoa sucinta h'is'.oria del ouevo 
buque, haciendo referencia de las princi­
pales parles de que se compone. 

Mas ya que consignado queda tan ilus­
tre apellido; raanifeslaremcs lo s^uieute: 

A la muerte de Patino, ID sucedió Gum-

del despacito de JAarína ó ludias desd« 
cuyo puesto continuaba romerilando el 
Arscuial deila Carraca, á Ja vez que levan-
laJMn loa de Ferró! y CS^agena, Aunque 
dotado de inmejorables dtiseos para coii 
tinuar las obras que su antecesor le dejara, 
encontrón C«n grandes obstáculos, y para 
vencerlos, unióse á Somodevilla que goza­
ba de ¡iiñiiéñcia en la corle no ya por sus 
excelentes condiciones, sino por el doble 
cometido que. desempeñaba de individuo 
de laJuola dd Marina y Secretario dtil iu-
íunle D. Felipe, almirante general de Es­
paña. Ea ' el ejercicio de los anteriores 
Cargos, en los auxilios prestados á Campi­
lle en el de Intendenle general de la Marina 
y en otros destinos-que obtuvo demostró 
su amor á la Armada haciéiidose digno de 
que con org^ulío sea recordado titernameiUe. 
De ahí que el Ministerio dei ramo haya así 
bautizado uno de los buques de nuestra 
flota. 

' Como ya hemos dicho, el tipo del cruce­
ro es do los IJaoaadoa de 3.* cJa.se, con 
cubierta protectriz ,y arreglado k las mis­
mas plantillas que los denoiniaados Isla 
de Cuba y buzón. 

El importe de construcción, incluyendo 
no solo el del casca,'6on sus repartimientos, 
arboladura, aparejo, velamen, embarca­
ciones menores y demás pertrfrohos de 
armamentos, sino el de las máquinas, ar-
UHeiía, torpedos y alumbrado foloelóctri-
co, alcanza á 2^.145.000 pesetas, cuyo 
presupuesto fue aprobado et> 23 de Mayo 
del mismo año. 

El tiempo que hft;e8(ado sobre/gradas 
se halla comprendido-ent^^^ dos fechas 
sigüienljs: 24 de Julio 'd&-f88^^^:5:4 de 
Febrero de 1890. 

Los datos principales del casco dú este 
Crucero que llevará aparejo de goleta soq 
los siguientes: 

Eslora total, 61 25 metros. Id. entre 
perpendiculares, 51'59. Manga total, 9 14. 
Gaiado de j o a , 3>404. Id. medio, 3'505 
Id. de proa, 3'605. Número de cubiertas, 
3 Mamparos estancos, 12. Cabida de car­
boneras, 164 toneladas. Número de id., 8 
Id de reducios, 6. 

Sus líiáijuiíias son dos, de hélices ge-
mclos, triple espansión, I.60O caballos, tiro 
natural y 2.200 forzado; fueron adjudica­
das á la Maquinista Terrestre y M-iíliina 
de Barcelona por Real orden de 25 de 
Junio de 1888, en la cantidad de 460.000 
pesetas, según contrato firmado el 2 de 
Octubre como resultado del concurso cele­
brado en Míidrid al que concurrieron cu tro 
casas españolas. 

Las cuatro calderas de llama directa, 
que lleva el buque y que forman parle del 
anterior contrato llegaron al Arsenal de la 
Carraca, en Diciembre último á bordo del 
vapor Cifuentes; forníaráa dos grupos se­
parados, resistiendo una presión de 140 
libras por pulgada, y elaborada con acero 
Siemens Martín. 

La artillería quti montará será anJoga 
á la de los cruceros Cuba y Luzón ósea la 
que sigue; 

4 cañones de 12 centímetros, modelo 
18^3. - 2 id. de tiro rápido Noidiiiíelt, de 
57 milímetros.—-1 id. id. id Hochliss, de 
37 milímetios.—Una ametralladora de 11 
róljfiítíJj'iJis.: 

Tanto estas üUim.'ts armas coma el ca 
ñon de 37 milímetros se le asigna en con­
cepto de provisional ínterin se adopta el 
cañón automático Maxin. 

Los torpedos, dotatíión, reglamento de 
perlrechos y demás de este buque, son 
semejante á los de sus similares y será 
mandado como aquellos por un capilán de 
fragata. 

Solución á la charada inserta en el núme­
ro anterior, 

CARACOL 

Charada 
Al regresar de d o s c u a t r o 

me enamoré de u n a q u i n t a , 
->" tipo exacto de la t o d o , 

t r e s c u a t r o y hará mi dicha. 
A. A., 

La solución en el número próximo. 

CORAZONES EMBALSAMADOS 
Laccslumbre de embalsamar los corazones 

de los hombres eminentes, es muy antigua y 
casi desconocemos au origen. 

Esta costumbre se refiere, por punto gene­
ral, al culto de los muertos, común á todos 
los siglos y á todos los pueblos. 

El corazón^ siendo considerado como el 
órgano más noble del cuerpo, se le ha conser­
vado con más frecuencia como reliquia. 

Los corazones eran encerrados en cajas de 
plata que teníanla misma forma del corazón/ 
y aun algunas eran de oro y estaban enrique­
cidas con piedra» preciosas. 

Esta eslu razón por laque se encuentran 
hoy-t^B pocas de estas cajas, aunque, no 
ol)stafltJf,,so conservan buen nómeJfó deellas. 

Citaremos algunas: «El copazóti de León,> 
del famoso Richard, está en Rúan; pero sólo 
quedan restos poco apreciable?. 

En cuanto al corazón de San Luí?, que se 
cree poseer, es fundadamente puesta en duda 
su autenticidad. 

El corazóu del gran Arnaud fue conservado 
y trusladado desde Poil-Royal á Palaiseau. 

También es sabido que el corazón de Vol-
laiie, encerrado en una caja de oro, íue 
con-siervado religiosamente por el marqués de 
Villete; los here leros de éjle ofrecieron al 
Estado esla preciosa reliquia, que ha sido 
depositada en la Biblioteca Imperial el día 16 
de Diciembre de 1864. 

A excepción de algunos pocos, el corto 
número de corazones históricos que se con­
servan son modernos. 

En los Inválidos están depositados los de 
Turenne, Kieber, Napoleón, y los de algunos 
generales célebres. 

Durante la revolución francesa se han 
embalsamado también bastantes corazones, 
y entre oíros los de Lazowski, Beauvais, 
Hasparin, etc., en fin el de Murat. 

El cirujano Pollelan ofreció á Luis XVIII 
el corazón de Luís XVII. El rey no lo aceptó 
por tener sospechas acerca déla aulCDlicidad 
del corazón. 

Habiendo muerto el eminerile naturalista 
Biiffon en el Jardín del Rey, en París, en la 
noche del 15 al 16 de Abril de 1788, los 
cirujanos Portal, Belz y Girardeau procedie-
ion á efectuarle la autopsia. 

Ahora bien; antes de su muerte había mani­
festado el̂ deseo de que su corazón fuese rega­
lado á su íntimo amigo el geólogo Faujasde 
Saint Füud; pe o el hijo de Buffon no quiso 
desprenderse del corazón de su padie, y en 
su lugar envió á Fauja* el cerebro del gran 
naturalista, que se puede hoy ver en el Jardín 
de Plantas de París. • 

El corazón ha desaparecido en la pa­
sada tormenta revolucionaria del pueblo 
francés. 

EN CASA D T J U L Í O V E R N E 

Amiens es una población triste; ̂ constante­
mente una niebla blanquecina y densa envuel­
ve sus antigüedades de la eJad inedia. 

Cuando ya se ha visitado la catedral y la 
melancólica atalaya, no queda ninguna otra 
cosa digna de ser admirada. 

Tales la resilencia elegida por uno de los 
escritores franceses dotados de m lyor fanta­
sía. » 

— «Me gusta Amiens—dice Julio Yerne.— 
Su aire de antigüedad y la gran quietud de 
sus tortuosas calles me encantan. El mal es 
tado de íni salud que me conduce á una vida 
sedentaria, es causa que prefiera esla pobla­
ción al bullicioso Paris. 

Fueron pronunciadas las precedentes pala­
bras, en el salón de lectura de la. Sociedad 
Industrial de Amiens, donde, de.<:pués de 
muchos rodeos, conseguí encontrar al escri­
tor con quien deseaba celebrar un-i entre­
vista. 

Julio Vcrne, tiene ya blanca la cabeza, á 
pesar de lo cual, rebosa vida todo su cuerpo, 
especialmente el semblante, lleno de viveza, 
como el de Víctor Hugo, con quien Julio 
Verne tiene gian parecido. 

Ño pude, por tanto, menos que proferir una 
exclamación de sorpresa al oirle hablar del 
mal estado do su salud. 

—Sí—me cortlesló;—estoy bastante deli­
cado. Vd. habrá oido hablar^el aeládenteá«-
que fui víctima hace.í»lgunos año«ÍU<FS»bri«o 
mío vino á visitarme'i Araiáni,¡f después de 
hablarme de diversos asilntosf^por espacio de 
algunos minutos, sacó'dc pronto un revólver 
y disparó dos tiros sobre mí. El pebre mu­
chacho, á quien profeso exci>pcioníd cariño 
se había vuello loco en aquel momento. Uno 

de los proyectiles, m^ hirió en la pierna, y 
hasta el presente ha sido imposible curarla, 
lo cual me;implde piasekr nrmcho y, por coa-
siguieule,menos apo viajar. 

— ¿Esta pi'ivación consliluirá un gran pe­
sar para usted, que tanta afición mostró 
siempre á los viajes?—dije interrumpiéndole. 

—Ciertamente que sí, sobre, todo, porque 
ha venido íi destruir mi sistema de trabajo. 
Es nii principal deseo pirttar en mis novelas 
toda la superficie de W tierra. Mi plan consis­
tía antes en viajar estudiando alentameule las 
poblaciones, teatro colegio para desarrollar 

^ miŝ ^novelfis. Tenía ÜB «yachl» de mi propre-
dadj siéndome; fácil.por tanto, viajar ea-todas 
direcciones, mientras que ahora ra? veo obli­
gado á escribir de mis recuerdos ó de lo mu* 
choque he leído. 

Por eorisíguieiile, mi nuevo libroqugacabo 
de leriniaar, y b[en protilo. verá la I wu, en el 
«Journal de Recióaiioflj* «Voyage» k tRecu-
lons,» describo unaL e|xcur§ión á través de| 
Norte de América y A|asJca, por el Estrecho 
de Bebering. 

A serme posible, antes de escribir una sola 
[ínea de esta obra, hubiera recorrido lodo el 
territorio que en ella describo; pero he'teni­
do que limitarme á noiiciqs leídas, sí bien cg 
verdad que la rula que ,en este libro siguen 
mis héroes, es para mí tan familiar como 
cualquier calle de Amiens. 

—Yo creía que su nuevp libro se tili)|abft 
(Sans Dessiis.Dessous.» 

—Aslse titula e!, úUitr̂ gtp l̂jlicadPf el cual, 
en nii concepto,^Q4,uqa.j^,mU cbraameyores. 
El argumentóse refiere á varios amertc;qnos 
que, guiados de prppósijtos comerciales, ia-
tentan variar el eje de la tierra. 

—Según deduzco de sus obras, ¿usted pro­
fesa gran adnbiración á los americanos? 

—Inmensa; creo que constituyen un pue­
blo maraviilpso. Es para rr í un verdadero 
pesar haber perdidolíi esperanzada VJlíitî r de 
nuevo aquel grandioso país. 

—Es usted uno de los escritores más fe­
cundos. 

—Tengo escritas oobenta y cuatro noveing 
y e.̂ ipero terminar algunas masantes de ab <(n 
donar la pliinria por última vez. Anualni«nle 
l'ublico dos noveláis, y todas las nfut^aaas 
sin faltar una, vioj'eima á mi tarea con la 
mayor facilidad, á pesar de que yo me mués. 
tro muy severo conmigo mismo,. corrigiendo 
varias veces Ib escrito. Raro es en mis i^o. 
rradores la linea qiie DQ Óslenla varios t&« 
chones y riispiíLduras. pási siempre copio mis 
escritos seis ó siete veces antes de enviarlos 
á la imprenta, y en lus pruebas q.ue me- re* 
milen son también muy numerosas tas en­
miendas que Introduzco. 

Dicho esto. Julio Verne me roĵ ó que le 
. acompañase á su casa, ^ara ^mÍ0Jíti'9'''nc su 
gs^bíoeie d^ «si;ji;dio '̂ prásentaime á su seño> 
ra. 

Por el camino le pregunté: 
—rEs cierto qao hace días-recibii usted la 

visita de una jove«jtni6rioana? 
—Eti efecto.-^rrie .c;.Qate8tó;- era ^j^ss B|̂ y, 

de Nueva York, la alréyj^á joven que inlepla 
demostrar ijue mi novóla «Viaje alraJedor 
del mundo, en ochenta días», no sólo f^ 
verosiniil, ^ino que piié<|ie,IIcv<irs«î á ,csbo en 
menos tiempo <feí" empleado por Phiueas 
Fogg y sü^,.»aí}gos. Miss Bly venia acompaña­
da de das.ciibaiieros que le servían de esUdo 
mayor. Es una joven encantadora que en 
poco liempo'súpo conquistar el carifto de mi 
señora y el mío. Estuvimos hablandabastairte 
de su viaje, y le dije que pára"'i^ah'i!ar''k 
deleniinación debía mOslrfrsema'yiíHrrfrá^dej 
litírrrt)0, á lo cu.vl mé' rftSfpOnS¡(í*fjUÍ''rt0''deSíf<!if*"' 
nocía los peligros de la empresa y la dificul­
tad de aprovechar bien el tiempo, i^tonces 


